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Hay quienes piensan que el colonialismo es cosa del pasado; que es un período histórico superado hace mucho tiempo. Esta opinión suele ser compartida por ciudadanos de países  latinoamericanos y caribeños, que se constituyeron en naciones independientes, tras larga lucha librada durante el siglo XIX; siendo Haití la primera de ellas—una nación antillana y caribeña—proclamada el primero de enero de 1804. Ha aparecido incluso toda una literatura producida por enjundiosos analistas, sociólogos e historiadores, en los que se refieren a nuestros tiempos como los del poscolonialismo.
Quienes piensan que el colonialismo es una relación de dominación—directa y absoluta—trascendida en el tiempo, pierden de vista que tan recientemente como a mediados del siglo veinte, gran parte de los pueblos de África y Asia estaban sometidos a la dominación colonial, así como buena parte de los pueblos antillanos. En total, una tercera parte de los habitantes del planeta vivía entonces bajo el colonialismo.
Igualmente, pierden de vista que, en una dimensión superior, no basta con que desaparezca la dominación política colonial para que desaparezca el colonialismo. El mismo constituye una forma de dominación totalizadora que penetra todos los órdenes de la vida social y humana, por lo que su erradicación definitiva se podrá dar en el largo plazo, sobre todo si se alcanza la independencia política y económica verdadera; eso que llaman la segunda independencia.
La siguiente es una muestra de países independientes surgidos del colonialismo desde 1945, cuya importancia territorial, económica, política, demográfica y social en nuestros días es incuestionable:

País			 	ex Colonia de		Independencia
Vietnam			Francia			1945
Filipinas			Estados Unidos		1946
India				Reino Unido		1947
Nueva Zelanda		Reino Unido		1947
Indonesia			Países Bajos		1949
Malasia			Reino Unido		1957		   
R. Democr. del Congo	Bélgica			1960
Jamaica		 	Reino Unido		1962
Argelia			Francia			1962
Barbados			Reino Unido		1966
Granada			Reino Unido		1974
Angola			Portugal			1975
Trinidad y Tobago 	Reino Unido		1976
Namibia			Sudáfrica			1990
Timor Oriental	 	Portugal/Indonesia	2002

Si bien es cierto que son cada vez menos las colonias que quedan en el planeta, es igualmente cierto que el gran objetivo de la humanidad debe ser la desaparición total de esa forma anacrónica, indigna e inhumana de dominación, que atenta contra los derechos fundamentales de millones de personas. 
La Organización de Naciones Unidas (ONU) proclamó las dos últimas décadas del siglo veinte y las dos primeras del siglo veintiuno como décadas por la desaparición del colonialismo. El balance ha sido desalentador. Más que resoluciones, se requiere voluntad y lucha, pues como sabemos ninguna potencia suelta prenda voluntariamente. 
Probablemente América sea el continente donde encontramos el mayor número de casos de colonialismo, lo que entre otras cosas es evidencia fehaciente de que Europa nunca ha abandonado este continente definitivamente, ahora con el acompañamiento de Estados Unidos. 
Hay situaciones extremas, como Martinica, Guadalupe y la Guayana Francesa, que fueron anexados por Francia y convertidos en “departamentos de ultramar”; lo que convierte a Francia, para todos los efectos políticos, en un país caribeño y sudamericano.. También en el Caribe insular ubican Puerto Rico, las Islas Vírgenes estadounidenses, las Islas Vírgenes británicas, las posesiones holandesas de Aruba, Bonaire y Curazao, Saba y San Eustaquio; la isla de San Martín dividida entre Francia y Holanda, y las posesiones británicas de Turcas y Caicos, Monserrat, Caimán, Bermudas y Anguila.
A estas colonias americanas debemos sumar las Malvinas, islas argentinas ocupadas ilegalmente por el Reino Unido desde hace casi dos siglos.
Puerto Rico y la lucha por el fin del colonialismo
La ONU ofrece una lista de “territorios no autónomos” o coloniales, que no incluye casos tan relevantes como el de Puerto Rico—probablemente la colonia más importante que persiste en el planeta, tomada como botín de guerra por Estados Unidos en 1898, en el marco de la Guerra hispano-cubano-americana-- aun cuando el Comité de Descolonización de la ONU ha aprobado más de 35 resoluciones reiterando el derecho del pueblo puertorriqueño a su autodeterminación e independencia. Ello se debe a que en 1953 y con una ONU a la que pertenecían  apenas 60 países, Estados Unidos logró que la Asamblea General aprobara una resolución –748 (VIII)-- reconociendo al desacreditado Estado Libre Asociado, fundado un año antes, como una opción descolonizadora. La resolución de 1953 —en la que la suma de los votos en contra (16) y los votos abstenidos (18) fue superior (34) a los votos a favor (26)-- coexiste con las reiteradas decisiones tomadas por el Comité de Descolonización durante las pasadas cinco décadas. Este Comité surgió en 1962, dos años después de que la Asamblea General de la ONU aprobara la Resolución 1514 (XV), reconocida como la Carta Magna de la descolonización. 
En su día, la Asamblea General de la ONU deberá considerar nuevamente el caso colonial de Puerto Rico —ahora con la representación de más de 190 países—y rectificar esa posición que fue virtualmente impuesta por Estados Unidos hace casi setenta años.  
Territorios no autónomos según la ONU*
Territorio		Bajo control de	Superficie (km2) Población aprox.    Sahara Occidental	Marruecos		266,000		584,000
Anguila		Reino Unido (RU)	         96		  15,700
Bermuda		RU			         53.35		  61,695
Islas Caimán		RU			       264		  60,413
Islas Malvinas	RU			       948.2		  37,910
IV Británicas		RU			       153		  28,200
IV EUA		EUA			       352	 	103,700
Monserrat		RU			       103	               5,000
Santa Elena		RU			      310		    5,691
Gibraltar		RU			          5.8		  33,140
Guam			EUA			      540		159,358
Nueva Caledonia	Francia (Fr)		 18,575		268,767
Pitcairn		RU			        35.5		         39
Polinesia Francesa	Fr			   3,600		271,800
Samoa Americana	EUA			      200		  60,200
Tokelau		Nueva Zelanda	        12.2		    1,499

El interés de las grandes potencias capitalistas en poseer colonias en pleno siglo veintiuno adquiere un sentido geopolítico, como parte del desarrollo de áreas de influencia política, económica y militar. No se limita al propósito de extraer riquezas de las mismas, sino de utilizarlas para imponer su presencia en la región y para amenazar e incluso agredir a naciones independientes. 
Muchos países que han alcanzado su independencia formal  están sometidos al control económico, político, cultural y militar del imperialismo moderno. Es lo que se ha denominado neocolonialismo. Con frecuencia, la diferencia entre una colonia y una neocolonia, en pleno siglo XXI, es solo el prefijo neo. Eso incluye a la mayoría de los países de América Latina y el Caribe.
Cuando los combatientes anticoloniales recaban solidaridad para sus luchas libertarias, la misma debe brindarse. Si no fuera razón suficiente la causa independentista planteada, entonces debe preocuparle a cualquier persona que desde esa colonia se diseñen e implementen acciones contra los países que ya han alcanzado su independencia; incluyendo el suyo.
Todos recordamos la denuncia que hacía el Presidente Hugo Chávez de la continua violación de que era objeto el espacio aéreo venezolano por aviones de guerra. Estos despegaban desde la muy cercana Aruba, colonia holandesa.
Parece absurdo, pero Brasil tiene frontera con Francia, la que divide su territorio de la Guayana Francesa, al norte de América del Sur.
Puerto Rico –nación caribeña y latinoamericana sometida a la dominación colonial-- ha sido utilizado reiteradamente por el gobierno de Estados Unidos como un gran portaviones agresivo, como un centro activo de contrainteligencia, espionaje y contrainsurgencia y como eje de planes económico-político-militares contra nuestros pueblos. Desde suelo puertorriqueño ocupado militarmente se realizaron acciones agresivas contra Cuba en 1961, República Dominicana en 1965 y Granada en 1983. La isla-municipio de Vieques fue utilizada por más de seis décadas como campo de entrenamiento de tropas, buques y aviones que luego iban a agredir a otros pueblos en todo el mundo. Desde Puerto Rico el gobierno de Estados Unidos conspira contra Venezuela Bolivariana y Nicaragua Sandinista.
En Puerto Rico se libra una lucha más que centenaria en condiciones extraordinariamente desiguales, contra el imperialismo estadounidense, por la independencia nacional y la justicia social para nuestro Pueblo. Ello constituye un derecho inalienable, es decir, irrenunciable.
Por eso es tan importante que los pueblos, organizaciones y gobiernos de Nuestra América se sensibilicen sobre la justeza del reclamo que hace el Pueblo puertorriqueño, y le respalden activamente. De ahí el enorme valor que tiene la posición asumida por la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), el Movimiento de Países No Alineados (NOAL) y otras organizaciones internacionales, y la solidaridad consecuente de diversos países, organizaciones y dirigentes latinoamericanos y caribeños con esta causa libertaria. 
En la VI Cumbre de CELAC celebrada recientemente en la Ciudad de México, esta organización representativa de más de 30 países de Nuestra América aprobó la siguiente Declaración Especial sobre la cuestión de Puerto Rico:

Las Jefas y Jefes de Estado y de Gobierno de los Estados de América Latina y el Caribe, reunidos en México con motivo de la VI Cumbre de Jefas y Jefes de Estado y de Gobierno de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), el 18 de septiembre de 2021:
1.Reafirman el carácter latinoamericano y Caribeño de Puerto Rico y reconociendo los esfuerzos realizados y las resoluciones adoptadas por el Comité Especial de Descolonización de las Naciones Unidas sobre la situación en Puerto Rico, la más reciente el 128 de junio de 2021, y reiteran que es un asunto de alto interés para la CELAC, como fue destacado al más alto nivel en la V Cumbre de Punta Cana, República Dominicana, celebrada el 25 de enero de 2017.
2.Se comprometen a seguir trabajando en el marco del Derecho Internacional, y en particular, en la Resolución 1514 (XV) de la Asamblea General de las Naciones Unidas, Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales, del 14 de diciembre de 1960, para poner fin rápida e incondicionalmente al colonialismo en todas sus formas y manifestaciones en la región de América Latina y el Caribe.

Se trata de una declaración trascendental, aprobada por gobiernos del más diverso signo ideológico, en algunos casos incluso con notables contradicciones entre sí. Al aprobar dicha Declaración Especial, no sólo reafirma la región latinoamericana y caribeña su posicionamiento en respaldo al derecho inalienable de Puerto Rico a su autodeterminación e independencia, sino que expresa su propósito de contribuir al fin del colonialismo en toda nuestra región. Ello implica, precisamente, el reconocimiento de que el problema colonial no es cosa del pasado, sino que prevalecen remanentes de esa indeseable forma de dominación que debe desaparecer. 
Procede ahora ir de la expresión formal a la solidaridad concreta y efectiva; de las resoluciones a los hechos.
Reafirmamos que el respaldo activo a la independencia de Puerto Rico y, más allá, la desaparición total del colonialismo de la faz de la Tierra, es responsabilidad indelegable de los pueblos que ya han roto las ataduras coloniales. La responsabilidad primaria, la batalla de todos los días, esa, es de cada pueblo. En ese gran esfuerzo libertario, la solidaridad internacional adquiere un valor extraordinario.

*No aparecen en esa lista Martinica, Guadalupe y Guayana Francesa, que fueron anexados por Francia y convertidos en “departamentos de ultramar” en 1946; ni Aruba, Bonaire, Curazao y Saba, que permanecen bajo dominación de los Países Bajos. Tampoco San Martín, pequeña isla repartida entre Francia y Países Bajos.
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